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ALGUNOS JUGADORES HACEN PROPAGANDA DE OTRAS EMPRESAS 
PERO TODOS LE DEDICAN EL TRIUNFO ALA MADRE, 


APOYANDO  % 
dishemame 


A NUESTRA 
FS 


SELECCION. 
PORQUE EN JULIO... LOS TENEMOS A TODOS DE HIJOS. 


Sara Goldberg 
Presidenta 


Hoy: 


Recientemente participé del Segundo Congreso d 
Personas Torpes. Chascomús, 1994. En realidad, e 
congreso acaba de finalizar en este año de 1993, per 
el coordinador se equivocó al poner la fecha, luego in 
tentó borrar con una goma de tinta; al no lograrlo, agre 
gó saliva a la goma, y cuando estaba por borrar el cuá- 
tro hizo un agujero. Luego de varios intentos simila- 
res se aprobó por unanimidad dejar el “1994” que el 
coordinador volvió a estampar en el vigésimo papel 


nuestro encuentro. Los temas a tratar por los torpes de 
la Argentina, Uruguay, Paraguay y Chile fueron, a sa- 
ber, los siguientes: 


-Todo el tema del azúcar. - Encendido, apagado y 
quemado de ropas con cigarrillos. -Excrementos pe- 
rrunos y charcos. -Integridad y encuentro de las entra- 
das de cine ya compradas. -Eliminación instantánea de 
más de mil folios por torpezas informáticas. -Charla 
reservada: en la era del SIDA, la torpeza en el uso de 
preservativos. 

El resto de los temas, que no recuerdo con exacti- 
tud, figuraban en la hoja dos del cuadernillo de activi- 
dades, hoja que extravié o utilicé sin ae cuenta co- 
mo pañuelo. 

Las distintás delegaciones de torpes partimos desde 
la estación de micros de Retiro, y un coordinador es- 
pecialmente contratado y no perteneciente a ninguna 
delegación tuvo que pasar a buscar con un remise a los 
torpes que aguardaban el micro en Constitución y On- 
ce. Este esel segundo congreso, aunque el primero nun- 
ca se realizó, puesto que a la hora de partir, sin haber 
contratado un coordinador, notamos que todos había- 
mos olvidado, perdido o hecho una cornetita irrever- 
sible con nuestros respectivos pasajes. Además de los 
que esperaron infructuosamente el micro en la sala de 
espera del aeropuerto de Ezeiza. 

Pero esta vez pudimos zarpar. Hubo un gran sofoco 
inicial, pues ninguno atinaba a dar con el método de 
apertura de su ventana. El chofer debió pasar asiento 
por asiento, y apretar el sencillo mecanismo que per- 
mite que el vidrio se corra y que al día de hoy no he 
logrado comprender. No bien el micro arrancó, escu- 
pimos al unísono contra el viento, nos limpiamos la ca- 
ra con el pañuelo de papel y volvimos a guardar el mis- 
mo pañuelo en el bolsillo. Fue el coordinador contra- 
tado quien nos explicó que si uno compraba una caja 
de cien pañuelos de papel no tenía por qué usar siem- 
pre el mismo. 

En el viaje, la delegación uruguaya comentó infor- 
malmente que le interesaba sobremanera tratar el tema 

del mate. Las quemazones de tercer grado en lengua y 
paladar por aspirar fuertemente agua hervida, las man- 
chas imborrables de la yerba húmeda sobre pantalones 
blancos, la pérdida de toneladas de azúcar por no acer: 
tar con la cucharita en la pequeña boca del recipiente 
y las permanentes roturas de termos los diferenciaba 
de modo brutal del resto de sus compatriotas. La dele 
gación paraguaya q 
chazado, sobre la 
habiendo chilenos: 
clusivamente el co 

Al final del m 
café con tacitas de 
las infusiones há 

nido, pero no porel 
ludible tentación: 
se el cierre de la: 
mente, los torpes no son 
quina de café el techo descndiaOS ímetro 
modo que cada uno que se levantaba a Henar su va! 


za contra dicho relieve y provocaba la caída de unas 
cuatro o cinco gotas de café junto a mi asiento. Con las 
horas, fue formándose un simpático charquito de café. 
Cuando Arnaldo Monserrat, de la delegación paragua- 
ya, llenó sus dos vasitos de café, para él y para su com- 
pañero Jacinto, le advertí que no chocara contra el te- 
cho al volver. Arnaldo logró esquivar el techo y cuan- 
do regresaba, ya salvado el obstáculo, Jacinto le advir- 
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que fue el que finalmente quedó como membrete de: 


to, al intentar retornar a su asiento, golpeaba la cabe- 
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”. Tras lo cual Arnaldo gi- 


bicaron de a dos personas 
estro contento nos aclararon 
siempre las mucamas. Aun- 
as tratados, las llaves son ob- 
somnio, para los torpes. En el 
Evangelio según an Torpe se narra que en un princi- 
pio fue San Pablo y no San Pedro quien poseía las lla- 
ves del Cielo. Pero San Pablo, que sin mella de sus in- 
finitas virtudes padecía una endémica torpeza, solía no 
encontrar las llaves al momento de llegada de los des- 
tinados al*Paraíso, lo que provocó que gente de inta- 
chable y santa conducta debiera aguardar en el Purga- 
torio hasta que San Pablo encontrara las llaves. El bra- 
sileño Joao Nao Contro, que subió por equivocación a 
nuestro micro, creyendo que se trataba de una línea co- 
mún de colectivos porteños, me contó que para su bo- 
da los padres les regalaron un departamento y allí de- 
bía pasar su primera noche la feliz pareja. Al llegar al 
departamento, Joao notó que había olvidado las llaves 
en el hogar paterno. A altas horas de la madrugada de- 
bió atravesar Río de Janeiro, fue interceptado por la 
policía y en ese instante descubrió que no llevaba los 
documentos. La T.O.R.P.E. (Torpes Organizados Rá- 
pidamente Para Emergencias) impidió que la luna de 
miel concluyera en prisión. Esta organización, de re- 
ciente fundación, ha logrado también la incorporación 
de torpes en centrales nucleares y atómicas, en pues- 
tos de baja peligrosidad, disminuyendo uno de los pun- 
tales de la discriminación contra nuestra especie. Gra- 
cias a la T.O.R.P.E. contamos hoy con astronautas de 
nuestra clase y la NASA reconoce que ningún otro ti- 
po de astronauta pudo haber llegado tan lejos como los 
nuestros, que hoy se hallan en otras galaxias y en las 
séptimas lunas de Ganimedes por haber apretado mal 
un botón y no saber cómo activar el mecanismo de re- 
greso, 

Por las noches, organizábamos tertulias informales 
en las cuales los organizadores nos dieron a conocer 
distintos adelantos tecnológicos. El pocilloinvolcable, 
que copia la técnica de los tinteros, el cigarrillo que se 
apaga cuando un láser le avisa que está a menos de un 
centímetro de cualquier tipo de tela, la camisa reversi- 
ble, el pegamento instantáneo que mantiene cualquier 
objeto en nuestras manos durante tres minutos, elemen- 
tos que lograron que sólo:se volcaran veinticinco po- 
: produjera un máximo de ciento cincuenta 
la noche. Pero lo que sin duda 
“fue la charla informal de 
ica de la torpeza. “El tor- 
scar— tiene un desventa- 
re lleva a preguntarle al 
pariente muerto o cómo 
caba de separar.” 
uió la doctora Ascar que 
rpezas, como sería impo- 
¿que se libre desu don, pero 
'avorable una vez cometidas. 
Por ejemplo; el íorp de contestar: “Ya sé que te 
Ana, pero élla sigue siendo una | persona, 
eso te pregunto qué tal está”. O bien, 
ersiste después de la muerte, 
¿ómo anda el alma de tal parien- 


menta a un amigo: “Esa rubia que 
vesti”, y el amigo contesta: “Es 
podemos hacer por él. Para este ti- 
émos encontrado ninguna terapia 
corriendo o emprender un viaje 


-Congres . inó tal cual lo habíamos previsto, 
tres días despuésde la fecha fijada, por pérdidas de pa- 
sajes, equivocaciones en las reservas e indicaciones 
equivocadas al micro que venía a recogernos. 

(Nota de B. D.::este informe me lo envió un amigo, 
participante del congreso, y era una página más largo, 
pero fue imposible transcribir esta última, ya que la tin- 
ta fue borroneada por una enorme mancha de no sabe- 
mos si mate o té.) 
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Recientemente participé del Segundo Congreso de 


Personas Torpes. Chascomús, 1994. En realidad, el? 


congreso acaba de finalizar en este año de 1993, per 
el coordinador se equivocó al poner la fecha, luego 


tentó borrar con una goma de tinta; al no lograrlo, are 


gó saliva a la goma, y cuando estaba por borrar el cu; 
tro hizo un agujero. Luego de varios intentos simila- 
res se aprobó por unanimidad dejar el “1994” que el 
coordinador volvió a estampar en el vigésimo papel 
que fue el que finalmente quedó como membrete de 
nuestro encuentro. Los temas a tratar por los torpes de 
la Argentina, Uruguay, Paraguay y Chile fueron, a sa- 
ber, los siguientes; 


-Todo el tema del azúcar. - Encendido, apagado y 
quemado de ropas con cigarrillos. -Excrementos pe- 
rrunos y charcos. -Integridad y encuentro de las entra- 
das de cine ya compradas. -Eliminación instantánea de 
más de mil folios por torpezas informáticas. -Charla 
reservada; en la era del SIDA, la torpeza en el uso de 
preservativos. 

El resto de los temas, que no recuerdo con exacti- 
tud, figuraban en la hoja dos del cuadernillo de activi- 
dades, hoja que extravié o utilicé sin darme cuenta co- 
mo pañuelo. z 

Las distintas delegaciones de torpes partimos desde 
la estación de micros de Retiro, y un coordinador es- 
pecialmente contratado y no perteneciente a ninguna 
delegación tuvo que pasar a buscar con un remise a los 
torpes que aguardaban el micro en Constitución y On- 
ce.Esteesel segundo congreso, aunque el primero nun- 
ca se realizó, puesto que a la hora de partir, sin haber 
contratado un coordinador, notamos que todos había- 
mos olvidado, perdido o hecho una cornetita irrever- 
sible con nuestros respectivos pasajes. Además de los 
que esperaron infructuosamente el micro en la sala de 
espera del aeropuerto de Ezeiza. 

Pero esta vez pudimos zarpar. Hubo un gran sofoco 
inicial, pues ninguno atinaba a dar con el método de 
apertura de su ventana. El chofer debió pasar asiento 
por asiento y apretar el sencillo mecanismo que per- 
mite que el vidrio se corra y que al día de hoy no he 
logrado comprender. No bien el micro arrancó, escu- 
pimos al unísono contra el viento, nos limpiamos la ca- 
ra con el pañuelo de papel y volvimos a guardar el mis- 
mo pañuelo en el bolsillo. Fue el coordinador contra- 
tado quien nos explicó que si uno compraba una caja 
de cien pañuelos de papel no tenía por qué usar siem- 
pre el mismo. 

En el viaje, la delegación uruguaya comentó infor- 
malmente que le interesaba sobremanera tratar el tema 
del mate. Las quemazones de tercer grado en lengua y 
paladar por aspirar fuertemente agua hervida, las man- 
chas imborrables de la yerba húmeda sobre pantalones 
blancos, la pérdida de toneladas de azúcar por no acer- 
tar con la cucharita en la pequeña boca del recipiente 
y las permanentes roturas de termos los diferenciaba 
de modo brutal del resto de sus compatriotas. La dele- 
gación paraguaya quiso incluiruniema, finalmente re- 
chazado, sobre la torpeza política: 
habiendo chilenos. 
clusivamente el congreso, 

Al final del micro había 


nido, pero no PRL j constituir una ine-— 


ludible tentación: Para eltorpe, casi todo, hasta subi 


siempre las mucamas. Áun- 
¡as tratados, las llaves son ob- 


pio fue San Pablo y no San Pedro quien poseía las lla- 
yes del Cielo. Pero San Pablo, que sin mella de sus in- 
finitas virtudes padecía una endémica torpeza, solía no 
encontrar las llaves al momento de llegada de los des- 
tinados al Paraíso, lo que provocó que gente de inta- 
chable y santa conducta debiera aguardar en el Purga- 
torio hasta que San Pablo encontrara las llaves. El bra- 
sileño Joao Nao Contro, que subió por equivocación a 
nuestro micro, creyendo que se trataba de una línea co- 
mún de colectivos porteños, me contó que para su bo- 
da los padres les regalaron un departamento y allí de- 
bía pasar su primera noche la feliz pareja. Al llegar al 
departamento, Joao notó que había olvidado las llaves 
en el hogar paterno. Á altas horas de la madrugada de- 
bió atravesar Río de Janeiro, fue interceptado por la 
policía y en ese instante descubrió que no llevaba los 
documentos. La T.O.R.P.E. (Torpes Organizados Rá- 
pidamente Para Emergencias) impidió que la luna de 
miel concluyera en prisión. Esta organización, de re- 
ciente fundación, ha logrado también la incorporación 
de torpes en centrales nucleares y atómicas, en pues- 
tos de baja peligrosidad, disminuyendo uno de los pun- 
tales de la discriminación contra nuestra especie. Gra- 
cias a la T.O.R.P.E. contamos hoy con astronautas de 
nuestra clase y la NASA reconoce que ningún otro ti- 
po de astronauta pudo haber llegado tan lejos como los 
nuestros, que hoy se hallan en otras galaxias y en las 
séptimas lunas de Ganimedes por haber apretado mal 
un botón y no saber cómo activar el mecanismo de re- 
greso. 

Por las noches, organizábamos tertulias informales 
en las cuales los organizadores nos dieron a conocer 
distintos adelantos tecnológicos. El pocillo involcable, 
que copia la técnica de los tinteros, el cigarrillo que se 
apaga cuando un láser le avisa que está a menos de un 
centímetro de cualquier tipo de tela, la camisa reversi- 
ble, el pegamento instantáneo que mantiene cualquier 
objeto en nuestras manos durante tres minutos, elemen- 
tos que lograron que sólo se volcaran veinticinco po- 

i (se produjera un máximo de ciento cincuenta 
A d noche. Pero lo que sin duda 
1 Fue la charla informal de 
re Semiótica de la torpeza. “El tor- 
i Ascar— tiene un desventa- 
pre lleva a preguntarle al 
de un pariente muerto o cómo 
se/acaba de separar.” 
guió la doctora Ascar—que 
torpezas, como sería impo- 
¿que se libre desu don, pero 
avorable una vez cometidas. 
Jede contestar: “Ya sé que te 


¿persiste después de la muerte, 


lo pere preguruo cómo anda el alma de tal parien- 
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NOTA DE TAPA 


ace pocos días, Maradona cumplió 99 años, Se trata por su- 

puesto del médico argentino Esteban Maradona, que dedicó 

su vida a trabajar en silencio. Don Esteban sobrevive a mu= 

chos episodios de nuestra historia, inclusive el último mun- 

dial, y es una suerte porque nos permite seguir gritando en- 
tusiastas: “¡Maradoooooona, Maradoooooona!”, y cuando nos pregun- 
ten “¿qué Maradona? ¿El que se ofendió cuando no le perdonaron lo 
de la efedrina?”, contestaremos: “Ah, no. Es que tenemos dos”. 

Así, una vez más, Maradona nos da el ejemplo, que en este caso es 
la necesidad de que los argentinos vengamos por duplicado. Con al- 
gunos apellidos es fácil: seguro que hay una Susana Giménez desco- 
nocida que hace limpieza por horas para mantener a sus hijos; pero si 
hasta Mirtha Legrand tiene una hermana melliza que se abstiene de al- 
morzar, y en alguna provincia hay un doctor Menem que se gana el 
pan como abogado del montón y no tiene muchos admiradores. Es que 
cada uno de nosotros tiene su doble: cada vez que usted, por ejemplo, 
y no lo niegue, se envanece o es injusto, en alguna parte hay otro que 
le conoce las agachadas. Y en alguna parte hoy un Mosqueto que es- 
cribe notas realmente buenas en otra Sátira/12. 

El hecho es que, terminado el Mundial, hay que volver a los temas 
de todos los días, lo cual es un plomo. Entonces, la pregunta de fon- 
do es por qué hay que esperar cuatro años para el próximo mundial. 
¿No pueden ser mensuales, o por lo menos anuales? Y si con el fútbol 
es difícil, por lo menos que haya mundiales de otras cosas. El mun- 
dial del sexo, por ejemplo, donde once jugadores de cada equipo lu- 
charían por conseguir los favores de una señorita, y se plantearían las 
cuestiones tácticas de siempre: ¿Es mejor ir al frente o esperar y ata- 


LASTIMA EL 


por el Prof. Sócrates Mosqueto 


car de contragolpe? ¿Ella preferirá a los habilidosos o a los fuertes? 
¿El juez de línea sancionará la posición adelantada? Pero el más inte- 
resante va a ser el Mundial de la Decencia: he aquí un anticipo del re- 
lato de un partido decisivo: 

-La Argentina afronta este compromiso ante Rumania sin su má- 
xima estrella, que no juega por prescripción médica pero comentará 
el partido en exclusiva por este canal. ¿Cómo ve este encuentro, Car- 
los? 

Sin mí es muy difícil, pero les tengo fe a los muchachos. 

Ya empezó el partido. Los rumanos se repliegan en suárea cedien- 
do a los argentinos el manejo de la cometa. Recibe la cometa Dromi, 
la pisa, la amasa, no lo pueden parar, se acerca al área... ¡foul! Y fue 
dentro del área, ¿o estoy crazy? Toma la cometa Grosso, quiere pe- 
ro no puede, muy torpe, lo reemplazan. Ahora la cometa va hacia Bau- 
zá, muy habilidoso, se desprende inmediatamente de la jugada, la re- 
cibe Amira, ¡muy buen transporte de Amira!, la toma Vicco, les ofre- 
ce leche a los rumanos, se intoxican, gran momento de nuestra selec- 
ción, recibe la cometa Gostanian, hace una rabona, está en el área 
chica, ¡vuelven a salvarse los rumanos! Ahora toma la cometa Matil- 
de, elude a un hombre, a dos, quiere hacer el pase, ¡la bajaron! Es- 
tán jugando muy fuerte los rumanos, y el árbitro no sanciona. La opi- 
nión de nuestro comentarista: 

-Si jugara yo, iríamos ganando. 

Gracias Carlos. Inesperada aparición de Bouer para entregar va- 
rias hectáreas a una empresa privada, se sorprenden los rumanos pe- 
ro contraatacan, avanza el goleador Hagi, lo enfrenta Duhalde, se 
distrae con la reelección, está desgúarnecido el flanco del negociado 
de Eseba, remata Hagi... Señoras y señores: la Argentina pierde fren- 
te a Rumania. 

Pero vamos rápido a la encuesta callejera: ¿merecimos perder el 
Mundial de la Decencia? 

—Y..., lástima el referí que nos perjudicó. 


oy 


se el cierre de la bragueta, es un desafío y, lamentabl 

mente, los torpes no son cobardes. Ala alturado la má: po ¡emos encontrado ninguna terapia 
quina de caté el techo descendígunos centímetros, dem ir corriendo o emprender un viaje 
modo que cada uno que se levantaba 4 llenar su vasc 5 

to, al intentar retornar a su asiento, golpeaba la cabe- 

za contra dicho relieve y provocaba la caída de unas 
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cuatro o cinco gotas de café junto a mi asiento. Con las 
horas, fue formándose un simpático charquito de café. 
Cuando Arnaldo Monserrat, de la delegación paragua- 


sajes, equivocaciones en las reservas e indicaciones 
equivocadas al micro que venía a recogernos. 
(Nota de B. D.:este informe me lo envió un amigo, 


de 
cocos 


ya, llenó sus dos vasitos de café, para él y para su com- participante del congreso, y era una página más largo, 


jañero Jacinto, le advertí que no chocara contra el te- ro fue imposible transcribi últ y 1n- CARA:Cavallo CARÓTIDA: Menem 
A al volver. Arnaldo 1 E , S y Pe E E SECOS: Los Jubilados SECA Y ABANDONADA: 
cho al volver. Arnaldo logró esquivar el techo y cuan- ta fue borroneada por una enorme mancha de no sabe- Zulema 


do regresaba, ya salvado el obstáculo, Jacinto le advir- mos si mate o té.) 
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NOTA DE TAPA 


ace pocos días, Maradona cumplió 99 años. Se trata por su- 

puesto del médico argentino Esteban Maradona, que dedicó 

su vida a trabajar en silencio. Don Esteban sobrevive a mu- 

chos episodios de nuestra historia, inclusive el último mun- 

dial, y es una suerte porque nos permite seguir gritando en- 
tusiastas: “¡Maradoooooona, Maradoooooona!”, y cuando nos pregun- 
ten “¿qué Maradona? ¿El que se ofendió cuando no le perdonaron lo 
de la efedrina?”, contestaremos: “Ah, no. Es que tenemos dos”. 

Así, una vez más, Maradona nos da el ejemplo, que en este caso es 
la necesidad de que los argentinos vengamos por duplicado. Con al- 
gunos apellidos es fácil: seguro que hay una Susana Giménez desco- 
nocida que hace limpieza por horas para mantener a sus hijos; pero si 
hasta Mirtha Legrand tiene una hermana melliza que se abstiene de al- 
morzar, y en alguna provincia hay un doctor Menem que se gana el 
pan como abogado del montón y no tiene muchos admiradores. Es que 
cada uno de nosotros tiene su doble: cada vez que usted, por ejemplo, 
y no lo niegue, se envanece o es injusto, en alguna parte hay otro que 
le conoce las agachadas. Y en alguna parte hoy un Mosqueto que es- 
cribe notas realmente buenas en otra Sátira/12. 

El hecho es que, terminado el Mundial, hay que volver a los temas 
de todos los días, lo cual es un plomo. Entonces, la pregunta de fon- 
do es por qué hay que esperar cuatro años para el próximo mundial. 
¿No pueden ser mensuales, o por lo menos anuales? Y si con el fútbol 
es difícil, por lo menos que haya mundiales de otras cosas. El mun- 
dial del sexo, por ejemplo, donde once jugadores de cada equipo lu- 
charían por conseguir los favores de una señorita, y se plantearían las 
cuestiones tácticas de siempre: ¿Es mejor ir al frente o esperar y ata- 


LASTIMA El 


! 
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car de contragolpe? ¿Ella preferirá a los habilidosos o a los fuertes? 
¿El juez de línea sancionará la posición adelantada? Pero el más inte- 
resante va a ser el Mundial de la Decencia: he aquí un anticipo del re- 
lato de un partido decisivo: y 

...La Argentina afronta este compromiso ante Rumania sin su má- 
xima estrella, que no juega por prescripción médica pero comentará 
el partido en exclusiva por este canal. ¿Cómo ve este encuentro, Car- 
los? 

Sin mí es muy difícil, pero les tengo fe a los muchachos. 

Ya empezó el partido. Los rumanos se repliegan en su área cedien- 
do a los argentinos el manejo de la cometa. Recibe la cometa Dromi, 
la pisa, la amasa, no lo pueden parar, se acerca al área... ¡foul! Y fue 
dentro del área, ¿o estoy crazy? Toma la cometa Grosso, quiere pe- 
ro no puede, muy torpe, lo reemplazan. Ahora la cometa va hacia Bau- 
zá, muy habilidoso, se desprende inmediatamente de la jugada, la re- 
cibe Amira, ¡muy buen transporte de Amira!, la toma Vicco, les ofre- 
ce leche a los rumanos, se intoxican, gran momento de nuestra selec- 
ción, recibe la cometa Gostanian, hace una rabona, está en el área 
chica, ¡vuelven a salvarse los rumanos! Ahora toma la cometa Matil- 
de, elude a un hombre, a dos, quiere hacer el pase, ¡la bajaron! Es- 
tán jugando muy fuerte los rumanos, y el árbitro no sanciona. La opi- 
nión de nuestro comentarista: 

Si jugara yo, iríamos ganando. 

Gracias Carlos. Inesperada aparición de Bouer para entregar va- 
rias hectáreas a una empresa privada, se sorprenden los rumanos pe- 
ro contraatacan, avanza el goleador Hagi, lo enfrenta Duhalde, se 
distrae con la reelección, está desgúarnecido el flanco del negociado 
de Eseba, remata Hagi... Señoras y señores: la Argentina pierde fren- 
te a Rumania. 

Pero vamos rápido a la encuesta callejera: ¿merecimos perder el 
Mundial de la Decencia? 
—Y..., lástima el referí que nos perjudicó. 
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LUEGO DE HUCHO TIEHPO, 


ANTES DE TOCAR TIEREA, 
(A (ULEBRITA DESCUERE (ABOTELLA SE PARTE EN 
QUE SU FAMILIA RA SOBRE- | A CABEZA DE ENRIQUE, 


(A CULEBRITA Le CUENTA 
10 SUCEDIDO A ENPIQUEs. 


VIUDO AL FATIDICO NAUFRASIO | QUIEN PIERDE El 
BLE QUE CREYO HABERLA CONOCIMIENTO.» 


PERDIDO . SU MADRE, SU 
PADRE Y SU HERMANA VIVEN 
EN UNA PEQUENA ISLA 
E DESIERTA EN ELACIFICO, 


po Chistes con el Manuel, 
y 

Manuel y Joaquín están en la vereda de un 
bar tomando un jerecillo, cuando de pronto 
un tío pasa en un auto y grita: 

—¡Manuel, tu mujer sí que es buena en la 
cama! 

Y luego sigue su camino. 

Y Joaquín: 

—Hombre, Manuel, mira lo que te ha dicho 
este tío... ¡ Y tú no le has respondido nada! 

Y Manuel: 

—Hombre, Joaquín, es que no he querido 
desilusionarlo... 


encarnan 


Manuel, Ramón y Joaquín planean asaltar 
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una granja por la noche para robarse algunas 
gallinas. Pero saben que si el granjero los lle- 
ga a descubrir, les dispara. 

Se mete primero Joaquín y, cuando está 
por huir con las gallinas, tropieza. 

—¡¿Quién es?! —grita el dueño. 

—Miauuu, miauuu —hace Joaquín, desespe- 
rado, y logra engañarlo. 

Entonces se mete Ramón, otra vez los tro- 


“piezos, y el dueño: 


—¿ Quién anda ahí? 

—Miauuu, miauuu —y también logra zafar. 

Y es el turno de Manuel. Se mete, tropie- 
za, sale el dueño armado: 

—¿Quién anda ahí? 

Y Manuel: 

—De nuevo soy yo, el gato... 


JORH-LINE 


